
A H O R A

3e regreso de Manchuria eí señor Vázquez Ferrer, cónsul de España 
en Shanghai, concede una entrevista a! corresponsal de A H O R A

Esto-, son  lo s  tres p rim eros  so ld a d o , jap oneses h eridos en los en cuen tros iniciales.
a  su llegada a Tokio

Una vista Cantón, donde también 
japonesas

desembarcado tropas

D espués de una estancia» de tres m eses | 
en M anchuria , ha regresado a  S h a n g h a i! 

| don  E duardo V ázquer F errer, cón su l de 
i E spañ a  en  d ich a  ciudad.

L leg a  precisam ente pocos  días antes de ! 
: m i m a rch a  a  M anchuria . U na ch arla  co n  ; 
I él puede orien tarm e. L os relatos de Pren-1 
j sa  y  de los  testigos presenciales son  de ;
1 una im parcia lidad  m uy dudosa. Incluso 
los periód icos  ch inos, y  por tanto antija - j

Grupo de aviadores chinos ante un aparato militar. Según las últimas noticias, los pilotos de China han logrado derribar
varios aviones japoneses en Chapei

poneses, dan  in form acion es  distintas de 
los m ism os sucesos. Si existe este descon ­
cierto  en cu anto a los hechos, qué  podrá  
uno co leg ir  cu ando se trata de la  in ter­
pretación  de los m ism os.

N o  olv ido— dig o  a  m i ilustre in terlo­
cu tor— que ven go  a h ab lar co n  un d ip lo­
m ático. P a ra  n o fracasar, ni intentaré 
siqu iera  p lantearle in terrogaciones  sobre  
apreciaciones personales. Con m ás razón 
en el ca so  de usted: d ip lom á tico  d e  país 
neutral.

i E l señ or V ázqu ez F errer, am ab le  y 
| sencillo , m e agradece que sea y o  m ism o 
| el que m e pon ga  justam ente en guardia 

ante las ex igen cias ineludibles de la dis- 
: creción  diplom ática.

—¿Q u é  o b je to  tenía su v ia je  a Man 
ch u ria ?

¡ —-Inform ar al G obierno español de la 
situación  en aquel territorio .

— ¿M is ión  g ra ta ? ...
— Siem pre es g ra to  cu m p lir  las órdenes 

de los  superiores. E l M in isterio de E sta ­
do español m e ord en ó  ir  a M anchuria y 
ob ed ecí gustoso.

— ¿E n co n tró  usted facilidad es en el 
desem peño de su  m isión ?

D e m is co legas de otros  países, to ­
das las facilidad es que podían  ofrecerm e. 
L os jap oneses, p or  su parte, ta m p oco  me 
pusieron  obstácu los. P ero , naturalm ente, 
y o  n o  p od ía  o lv id ar que en un territorio  
en gu erra  las gestiones, de cu a lqu ier ín 
d olé  que sean, n o se  realizan fácilm ente. 
A dem ás, los acon tecim ientos en M anchu ­
ria  se han desarrollado, m e jor  d icho, se 
están desarrollan do con  u na  rapidez c i ­
n em atográfica , por lo que la situación  
cam biaba  d e  a sp ecto  de un d ía  para otro.

A  pesar de m is seguridades al prin ci­
p io  de la  charla— sin  las cuales, proba­
blem ente, ni s iqu iera  se hubiera  estable­
c id o  el d iá log o— , deslizo una pregunta 
sob re  el ju ic io  que  le m erece la situa­
ción  en el te rr itorio  m anchuriano.

E l señ or V ázqu ez  F errer  sonríe  com ­
pren sivo :

— ¿ N o  h abíam os quedado en que  era 
usted el p r im ero  en darse cuenta de las 
responsabilidades de m i ca r g o ? —m e dice.

— N o  le p ido una op in ión —con testo—so­
bre quiénes son  los  agresores y  quiénes 
los agred idos...

— E s o  n o se sabrá  nunca de una m a ­
n era  fehaciente. Ni respecto a  este con ­
flicto  ni respecto  a ningún otro . Cada ad­
versario  tiene su tesis. T od avía  se dis-
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indo la s itu ación  ir a  s o l .  crit ica  y  aún nu trág ica , en Shanghai. #  D on E d u a rd o  V ázqu ez Ferrer^ cón su l de España 
A u tom óviles b lin dados recorriendo la con cesión  in ternacional , n a " K 31

E l  g e n e r a l
A rak i, m i n i s ­
tro  de la G ue­
rra de l Japón
(F . K eyston e)

La D e le g a c ió n  
jap onesa  que in­
terviene en  la 
C on ferencia  del 
D esarm e

cute sobre el cu lpable de la G uerra  i—- 1 
ropea... E n  ú ltim o térm ino, la H istoria ... (

— L argo  m e lo  fiáis.
E  insisto:
- P e r o  a lgo  pod rá  usted decirm e sobre 

cóm o ju zga  la situación .
—G rave. Se puede ser  m ás o  m enos o p ­

tim ista  en cu anto al porven ir, p ero  la 
situación  de m om ento en M anchuria  m e­
rece  la m áxim a atención .

— ¿C ree usted que los  japoneses, com o 
han prom etido, se retirarán  d e  las ciu ­
dades m anchurianas en cu anto se les ga ­
rantice la seguridad de sus com patriotas?

E l señ or V ázquez F errer  ya  n o m e Ha- ' 
m a al orden. Se lim ita, sencillam ente, a  > 
eludir las respuestas que y o  busco.

—C reo bastante d ifíc il que les pueda 
ser garantizada esa seguridad.

R enuncio . E s decir, renuncio  a  lo  que 
sé que n o obten dré en m anera  alguna.

— ¿Q u iere  usted que  hablem os del fr ío  
que p asé?— m e d ice  para consolarm e— . 
Crea usted que era  u na  tem peratura  co ­
m o para  que nos envanezcam os quienes 
hem os sido capaz de soportarla . Veinte 
grados b a jo  ce ro  m u ch os dias, y  con  el 
v iento helado de S iberia  para  consolar- 
nos.

— ¿V is itó  usted a  las autoridades ch i­
nas de M ukden?

— Y  a  las jap onesas. Un in form e de la

El gen era l C hang-Sue-L iang, gobern a ­
d or  de M anchuria

B arricad as de sacos  de aren a  em plaza­
dos  p or  las tropas ch inas en  las ca lles  de 

Shanghai

Índole del que se m e ha en com en dado 
tiene que lim itarse a  re fe r ir  hechos y 
conversaciones. A com pañad o del señor 
G arrido, m in istro  de E spaña en Pekín , 
visité al m ariscal- C hang-Sue-L iang, g o ­
bern ad or de M anchuria . E n terado de m i 

1 m isión , m e fa c ilitó  am ablem ente cuantos 
datos hube de pedirle. A l p artir de Mult- 

! den fu i despedido p or  las autoridades 
j ch inas. P ero  rep ito que las autoridades 

jap onesas m e d ispensaron  igualm ente 
; tod o  gén ero  de atenciones.

A l sa lir  del C onsulado, ten g o  que de- 
' ja r  p aso  a  una m an ifestación  de estu- 
! diantes. R ecla m a n  la inm ediata declara- 
í ción  de guerra  al Japón . ¡P obres  m u ch a ­

ch o s ! ¡E stán  con ven cid os  de la v icto - 
r ia !...

M au ricio  F R E S C O
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